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    A la memoria del caballero legionario
Juan Carlos Jiménez
que tanto hubiera disfrutado encuadernando este libro.
  


  Unos años después

  Se cumplen pronto los quince años de la suspensión del Servicio militar obligatorio (SMO) que, de un modo u otro, regía en España desde 1812. Hace dos siglos, cuando los españoles se descubrieron como una nación, y se alzaron en armas contra los ejércitos napoleónicos, se estrenaron como un país de ciudadanos y ya no de súbditos; como hombres en armas, orgullosamente impelidos a defender su libertad frente al invasor, sin saber que poco tiempo des pués habrían de gritar con el mismo entusiasmo: «Vivan las caenas».

Son dos siglos en los que el servicio militar ha conocido toda suerte de regulaciones hasta el día de hoy, que sigue vigente. Dejémoslo claro de inmediato: desde 2001 solo está suspendido, el artículo 30 de la Constitución no ha sido derogado. En cualquier momento, si así lo creyera oportuno el ejecutivo o el legislador, podría volverse a hacer efectivo de inmediato. Nadie lo desea, sería señal de una catástrofe.

En la actualidad, el reclutamiento de individuos para surtir las Fuerzas Armadas se hace por el concurso de voluntarios que, de modo profesional, se encuadran en las distintas unidades según la necesidades que dicta el Gobierno en programas anuales. Pero son muchos, millones, los que no han olvidado el tiempo en que les tocó cumplir obligatoriamente un servicio militar que les ha dejado una huella indeleble.

La califico de indeleble porque es muy difícil encontrar a un español tan desmemoriado como para que su tiempo de servicio militar no lo tenga bien presente. Algunos prefirirían haberla arrinconado definitivamente. Para otros los recuerdos vienen mezclados, con regusto de caldo bronco; a otros les vienen a la memoria las caras de los amigos de los que hace tanto tiempo que no sabe nada, pero de los que, como si fuera una retahíla escolar, es capaz de ensartar en una lista de retreta.

Basta que alguien diga cetme, fajina, diana para que todos los que lo rodean se enfrasquen en el intercambio de campamentos, regimientos y unidades que conocieron. Más de seis o siete millones de varones pasaron por el rito cuartelero y mantienen vivas sus experiencias.

El servicio militar obligatorio nació como un trasunto del nacimiento de la ciudadanía con derechos. De una Constitución, la de 1812, promulgada con todos sus diputados asediados por las fuerzas napoleónicas. En un momento en que ser español es tener la oportunidad de defender su Patria, y no solamente los territorios del rey. En unos años que, por fin, se hace de nuestro país la España que conocemos. También, de unos tiempos que van a dar reiteradas oportunidades para que los españoles amantes de la refriega lo hagan con entusiasmo, contra ellos mismos, con las guerras civiles del XIX y la de 1936. Patriotas hasta el exceso, tan exagerados en el amor a su tierra, que son capaces de tener dos Españas y morir por una de ellas.

Como si fuera una reverberación de nuestra historia de los últimos doscientos años, el SMO ha conocido muy variadas formulaciones, casi todas injustas en su misma articulación. Casi siempre pensando que algunos no debían entrar en el bombo, por privilegio de cuna o por privilegio de bolsa. De la igualdad promulgada en la leyes hasta la cruel realidad ha habido grandes trechos.

En este libro arrancamos en 1940 y nos centramos en los 70-90 del siglo pasado. Irónicamente, es en esta época cuando el alistamiento se hace del modo más limpio. No hay soldados de cuota ni sustituciones, vicio de origen que siempre tuvo el SMO. Sí hay enchufes, rebajes y enfermedades de dudosa existencia.

Veremos que hasta los años sesenta el servicio activo era de dos años; se rebajó en 1968 a 18 meses, en 1991 a 12 meses y ya en los últimos años, con un número muy bajo de soldados de reemplazo, el periodo activo se limitaba a nueve meses. Para todos fue una prueba, sin parangón en el ámbito sociológico, de la que se ha extraido una ingente información.

Sea la perspectiva médica, sicológica, física, cultural, etnológica, lingüistica, la que sea, desde la que se quiera enfocar ese deber honroso, se hallarán miles de fotogramas que nos darán en sepia o en color un largometraje de la sociedad varonil, y de la femenina como reflejo, de la segunda mitad del siglo XX en España.

Habrá quienes pongan su acento en los aspectos militares. Encontrarán que nuestro ejército tenía mandos poco profesionales en muchas de sus unidades; que estaba mal dotado; que en un buen número de cuarteles se hacía instrucción diariamente porque no había otra cosa que hacer; que unas cuantas unidades estaban a la altura de cualquiera otra del mundo y no precisamente por tener un armamento sofisticado; y que sobraba mucha gente.

Quienes lo enfoquen desde perspectivas educacionales podrán señalar que, gracias a que era obligatorio, se redujo el número de analfabetos, que muchos aprendieron mecánica, electricidad, etc. Sin duda, pero esa no hubiera debido ser misión del ejército.

Desde otras perspectivas como la médicina, higiene, urbanidad, alimentación, conocimiento de nuevos territorios, relaciones humanas, etc, la vivencia fue positiva y enriquecedora.

Lo peor es que fuera obligatorio, durara mucho y no hubiera facilidad para escoger el momento de cumplirlo. En 1931 se decía que el «Estado podrá exigir de todo ciudadano su prestación personal para servicios civiles o militares». Me gustaría saber si alguna vez nos atreveremos a decir que «España exige a sus ciudadanos servicios (civiles o militares)». El error, hasta ahora, ha sido pensar que solo se sirve al Estado con las armas. Mientras se crea que el servicio militar es más honroso que el servicio civil, mal seguiremos. Habrá que ir pensando que desde otras profesiones —además de la militar—, en tiempos escogidos con cierta liberalidad, y por un tiempo razonable, se serviría con tanto o mayor provecho.

Los ciudadanos podríamos servir a la Patria, como se decía hasta que nos ha empezado a dar verguenza, tanto en una garita como en una consulta, como en un aula, un taller o en la amplitud de un campo. No hemos crecido con conciencia colectiva, siempre hemos esperado del Estado una subvención.

En la España de hoy cabe preguntarse si las nuevas generaciones no van a necesitar un entrenamiento específico para enfrentarse al sargento de recursos humanos; para chocar con el furriel de mantenimiento; para mantener la rutina de la cadena de producción, para aceptar el correctivo que les ponga el oficial de su departamento, para saberse mejor que su superior, para soportar un alto estrés, para aceptar al otro distinto, para obedecer en contra de su parecer. A veces, parece que hoy los muchachos crecen sin que nadie se atreva a darles un disgusto.

La injusticia de la vida se alimenta de caracteres frágiles.

[Miranda del Castañar-Las Rozas de Madrid, 2015]
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    En la infancia de uno la mili formaba parte de la mitología incierta de la
vida adulta.

    Antonio Muñoz Molina.

  


  1.- Un poco de historia militar

Desde el origen de los tiempos todos los ejércitos han tenido dificultades para conseguir el número suficiente de soldados necesarios para seguir en campaña, con capacidad de conseguir los objetivos asignados en cada momento, ya sea porque la meta es difícil y necesita de grandes contingentes, o porque ni tan siquiera se consigue la reposición de bajas y licencias. El sistema del que se han venido sirviendo se basa en alguno de estos métodos o su combinación:


  	 la recluta entre voluntarios apuntados de antemano,

  	 la leva voluntaria, es decir, cuerpos o regimientos de mercenarios.

  	 la leva forzosa, constituida por recogidas de «vagamundos» y gente sin oficio,

  	 la leva de quinta(s) parte(s), vocablo este con origen en la costumbre de elegir a un hombre de cada cinco.




  1.1. El servicio militar obligatorio


  Al iniciarse la Edad Moderna los ejércitos estaban formados por soldados mercenarios al servicio de un rey. Los grandes cuadros de piqueros suizos, los lansquentes alemanes, los tercios españoles son todos, básicamente, unidades pagadas por campaña. Cobraban una soldada y el botín tomado al ejército derrotado o de las ciudades conquistadas. Cuando las pagas se retrasaban demasiado, se amotinaban y se convertían en huestes descontroladas y de alto riesgo.


  Cuando se llega a la mitad del siglo XVII, y se enfrentan entre sí las monarquías más poderosas de Europa, empieza a identificarse el ejército de cada soberano como el representante del país en que se asienta el trono real. Así se va pasando, en nuestro caso, a identificar al ejército de Felipe IV y Carlos II con el ejército de España (Monarquía Hispánica), pese a que todavía el rey lo es de «las Españas»: de un sinfín de territorios que están en Europa, América, África y Oceanía.


  La oficialidad de aquellos ejércitos se conseguía por méritos contraidos por los soldados (patente) o por nobleza de cuna. Para llegar a lo más alto del escalafón había que haber realizado hazañas gigantescas, tener mucho dinero para poder comprar un cargo o, mejor, empezar por arriba por provenir de familia de alta alcurnia. Siempre hay que recordar que entre estos últimos ha habido incompetentes manifiestos y, con más frecuencia de la que se habla, grandes estrategas: desde pequeños se ejercitaban para tal responsabilidad. Recordemos como ejemplo del siglo XVII al Cardenal-Infante don Fernando de Austria, que, con solo 25 años, tuvo a su mando las tropas hispanas en la Batalla de Nördlingen, donde fue derrotado el orgulloso ejército sueco dirigido por Bernardo de Sajonia-Weimar y Gustaf Horn.


  Con el cambio de dinastía a principios del siglo XVIII, y con análisis más racionales, se fue derivando hacia un ejército de recluta forzosa. Los ejércitos del rey podían estar prestos constantemente y no sujetos al albur de una leva o de un alistamiento voluntario. Muy significativamente, la Armada española, en este siglo, vuelve a tener ingenieros, almirantes, tropa y buques muy capaces para hacer frente a la defensa del vasto imperio que, en dimensiones físicas, no había dejado de crecer.


  En 1768 Carlos III promulga las Ordenanzas de Su Majestad para el régimen, disciplina, subordinación y servicio de sus exércitos pensado para el ejército de Tierra que, por extensión, se aplican en la Armada y más tarde en el ejército del Aire. Sin exagerar mucho, se puede decir que han estado vigentes hasta 1978. En ellas se podía leer el conocido artículo que lacónicamente reza: «El oficial que tuviere orden de conservar su puesto a todo coste, lo hará» [RO, Trat. II, Tít. XVII, Art. 21, pág. 215]. Tal cual sigue vigente.
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  En 1770, 3 de noviembre, Carlos III dicta una Ordenanza por la que se hace obligatorio que uno de cinco jóvenes (quinta anual) sea reclutado obligadamente para suplir las vacantes producidas en las levas voluntarias. Se hace un sorteo anual entre los varones de 18 a 40 años censados por provincias que servirán con las armas durante ocho años [De labradores a soldados: un estudio social de las quintas del siglo XVIII ... por María Vicenta Candela Marco]: No todos los territorios pechaban igual (Madrid estaba exenta de contribución) y ciertos territoriales forales se encargaban del reclutamiento en su zona (Vizcaya, Guipúzcoa, Álava y Navarra, y en otros, Cataluña, no siempre hicieron el sorteo de quintos por no verlo necesario). Además de todo esto, hay que tener en cuenta que hidalgos y muchos oficios estaban libre de entrar en el sorteo. Hechas estas prevenciones, el mozo debía cumplir también estos requisitos:


  
    	Enganche por 15 años mínimo (educando 6)

    	Edad mínima 16 años en tiempo de paz (educandos 10) y 18 en tiempo de guerra. Edad máxima 40 años.

    	Ser católico apostólico romano.

    	Medir 5 pies de estatura mínima (1 m. 40 cm.)

    	No ser de lo que entonces se denominaba extracción infame: mulato, gitano, verdugo, o carnicero.

  




  Se puede comprobar que, aparte de las condiciones morales exigidas entonces, hay otras dos que se mantinene en todos los ejércitos: edad y talla. Los dieciocho años siguen siendo la barrera para ir a la guerra, aunque durante mucho tiempo no haya sido suficiente para alcanzar la mayoría de edad legal. En cuanto a la talla —más tarde también su relación con el perímetro torácico— hay que repetir que es la secuencia militar la que mejor ha ido reflejando la evolución de dicha medida en la población española. De su evolución positiva damos dos ejemplos en tiempos actuales en los que la alzada hispana se ha equiparado en mucho a la general en Europa.


  1.2. Siglos XIX y XX. Cambios en la recluta. Disposiciones oficiales
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J. M. Martínez-Carrión y J. Puche-Gil: «LA ESTATURA DE LOS ESPAÑOLES...»



  

  Con la Revolución Francesa se impone la idea de que todo ciudadano de la República es un soldado. Durante el siglo XIX, después de la Guerra de la Independencia, donde todos los mayores de 18 años habían sido puestos sobre las armas para un periodo teórico de ocho años, se van a dictar numerosas ordenanzas en la que se regulará la obligatoriedad del servicio militar.

  En la Constitución de Cádiz de 1812, el reclutamiento de todos los mozos españoles es un deber constitucional. En el artículo 361 se establecía que «ningún español podrá excusarse del servicio militar cuan do y en la forma que fuere llamado por la ley». Esta norma se cumple en todos los territorios menos en Navarra, País Vasco y Cataluña, donde la recluta era entre voluntarios. Se ejecuta por el sistema de reemplazo: cada quinta era reemplazada por la del año siguiente al acabar con el tiempo de servicio.
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Las aseguradoras explotaron el filón de las cuotas familiares para redimir del SMO a todo quien se pudiera permitir el pago de la redención.



  

  Con la vuelta de los conservadores, Fernando VII sanciona una nueva regulación en 1821 —Ley constitutiva del ejército— donde se vuelven a introducir desigualdades de la obligación: se admiten redenciones en metálico y sustituciones de mozos. El servicio activo se establece en 6 años:


  ARTÍCULO 1.º La fuerza militar nacional es el conjunto de todos los españoles que arma la patria para su defensa. 


  ART. 2.º Todos los españoles están obligados a defender la patria con las armas, especialmente desde la edad de 18 años hasta la de 50. 


  ART. 7.º Es delito de traición el abuso de la fuerza armada cuando esta se emplea en los casos siguientes: 


  
    	Para ofender la persona sagrada del Rey.


    	Para impedir la libre elección de Diputados de Cortes.


    	Para impedir la celebración de las Cortes en las épocas y casos que previene la Constitución.


    	Para suspender o disolver las Cortes o la Diputación permanente de las mismas.


    	Para embarazar de cualquier manera las sesiones o deliberaciones de las Cortes o de su Diputación permanente.

  




  ART. 8.º Ningún militar obedecerá al superior que abuse de la fuerza armada en los casos expresados en el artículo anterior, bajo las penas que las leyes prefijaren. 


  ART. 21.º El reemplazo del Ejército permanente será anual. 


  ART. 42. Para obtener el primer ascenso en el Ejército se requiere saber leer, escribir, contar y los artículos 7.º y 8.º del presente decreto. ART. 104.º Todo individuo del Ejército permanente gozará un sueldo fijo sin descuento. 


  ART. 118.º Debiendo considerarse el fuero militar en el actual sistema político como una excepción onerosa y no como un privilegio que favorezca a los individuos que se hallan sujetos a él, se reducirá a los más estrechos límites y a los casos en que es absolutamente indispensable para el exacto desempeño de las obligaciones militares.


  Ley 1837: Se hace fundamental para el futuro. Se eliminan las exenciones de algunos privilegiados. Se mantienen las redenciones y sustituciones. Es conocida como la Ley de reemplazos, con un periodo activo de 8 años. 


REDENCIÓN POR CUOTAS

1850: 6000 reales de vellón

1851: 6000 reales de vellón

1859: 8000 reales de vellón

1869: 6000 reales de vellón

1874: 5000 reales de vellón

1875: 8000 reales de vellón

1877: 2000 ptas.

También algunos oficios.

1878: 2000 ptas.

También algunos oficios.

1882: 6000 reales de vellón

1885 En la Península: 1500 ptas.

1885 En Ultramar: 2000 ptas.



  Ley 1856: Servicio de 8 años. Se mantienen las redenciones y sustituciones. 


  Ley 1867: Servicio de 8 años: 4 en servicio activo y 4 en la reserva. Se mantienen las redenciones y sus ti tuciones. Ley 1870: Servicio de 6 años: 3 en servicio activo y 3 en la reserva. Se mantienen las redenciones y sustituciones. 


  Ley 1873. I República. Se suprime el SMO. Ley 1875: Servicio de 6 años. 3 en servicio activo y 3 en la reserva. Se mantienen las redenciones y sustituciones. 


  Ley 1876: La Constitución consagra el reclutamiento general. Se mantienen las redenciones y sustituciones. 


SOLDADOS SUSTITUIDOS

1891:   4.881

1892:   4.650

1893:   5.267

1894:   9.557   Melilla

1895:   17.890   Cuba

1896:   21.374   Cuba

1897:   17.800   Cuba

1898:   23.284   Cuba

1899:   8.173




LA SUSTITUCIÓN

1856: Hasta este año, un sorteado se sustituye por otro que dempeñará el servicio activo.

1874: Se suprimió en este año

1877: Solo entre parientes de hasta 4º grado.

1882: Solo entre hermanos.

En los 90 se vuelve al sistema general. Las sustituciones eran objeto de un contrato de particulares. En 1848 el hijo de una familia media pagaba 6200 reales al mozo que lo reemplazara. También había muchos soldados que se reenganchaban por una sustitución. En este caso se pagaba menos.



  Ley 1878: Se generalizó para toda España, incluidos los territorios forales, el alistamiento obligado total (Se mantiene el pago de cuotas y sustitución). Servicio de 8 años: 4 en servicio activo y 4 en la reserva. En 1881: Se baja a 3 años el servicio activo.


  Ley 1882: Servicio de 12 años. 6 en servicio activo y 6 en la reserva. Se man tienen las redenciones y sustituciones. Ley 1896: Servicio activo de 3 años. Se man tienen las redenciones y sustituciones. 


  Ley 1911: Ley del Servicio Militar obligatorio. Servicio activo de 3 años. Se mantienen las redenciones y sustituciones 


  Ley 1912: Tres años en activo, cinco de servicio activo fuera de filas, seis en la reserva y cuatro en la llamada reserva territorial. Se eliminan las sustituciones pero se dejaron la cuotas (soldados de cuota) para reducir el tiempo de actividad: por mil pesetas se reducía el tiempo a ocho meses; por dos mil pesetas se quedaba en cinco meses. 


  Ley 1924: Dos años de servicio activo. Soldados de cuota (célula) variable en función de las rentas de la familia y del sueldo.


  Ley 1930: Un año de servicio activo. Soldados de cuota que permanecen en activo seis meses. 


  Constitución de 1931: «El Estado podrá exigir de todo ciudadano su prestación personal para servicios civiles o militares, con arreglo a las leyes». El servicio militar obligatorio se dejó en 12 meses (cuatro semanas para los bachilleres y universitarios); mantuvo la redención en metálico del servicio militar después de permanecer seis meses en filas. 


  1936-1939: Guerra civil. Movilización general incluso con menos de 18 años.




  1.3. La posguerra

Inmediatamente se dictan nuevas leyes en las que se organizan los tres ejércitos y se marcan los tiempos y obligaciones del SMO.

Ley 1940: Dos años de servicio activo. Todos los varones. Se eliminan cuotas y sustituciones.


LEY de 8 de agostó de 1940 por la que se modifica la Legislación vigente sobre Reclutamiento

ARTÍCULO TERCERO.- Situaciones militares:

El servicio militar, contado a partir del ingreso en Caja, durará venticuatro años, distribuidos en la forma siguiente:
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El alférez provisional Martín al acabar la
guerra civil.



  

Primero.-Reclutas en Caja (plazo variable).

Segundo.-Servicio en filas (dos años).

Tercero.-Reserva (resto hasta cumplir los veinticuatro años de servicio).

En caso de que las circunstancias lo exijan, el Gobierno está autorizado para diferir el pase a la situación de reserva, así como para llamar a filas a los que se encuentren en esta situación militar, en la forma que determine el Reglamento de Movilización.

ARTÍCULO CUARTO.-Los individuos sujetos al servicio militar no podrán contraer matrimonio desde su ingreso en filas hasta su pase a la situación de reserva.

ARTÍCULO SÉPTIMO.-Durante todo el tiempo de permanencia en filas cumpliendo el servicio obligatorio se tendrá derecho a la reserva del puesto de trabajo que se desempleaba, pasando a la situación que prevea la reglamentación, ordenanza o convenio laboral corres pondiente y con los derechos re cono cidos en la legislación social.

Los funcionarios civiles del Estado y de Entidades Locales o Autónomas pasarán a la situación que prevea su legislación especifica.

Los derechos reconocidos en este artículo alcanzarán también al voluntariado normal durante el primer compromiso y a los comprendidos en el apartado c) del articulo cuarto durante el tiempo que tengan que permanecer en filas para su formación y prácticas.
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Jose Rodríguez García, cabo 2ª. Regimiento de Infantería 59, Guarnición de Melilla, 1944.



  

Hasta muy avanzados los años cincuenta, el ejército vencedor de la Guerra civil sirvió especialmente para mantenere esa situación. Era una institución sobredimensionada, especialmente dedicada a consolidar las ventajas conseguidas por la fuerza de las armas y a perseguir —muy especialmente con el Código de Justicia militar— a todo tipo de disidentes. Por su número de individuos y por la excesiva carga de oficiales, su mantenimiento era muy gravoso.Su operatividad, muy escasa. El conflicto de Ifni, ya en 1957-58, dio la medida de la capacidad de reacción. Suele contarse con más garbo la operación de 1958 para reasentarse en el Sáhara. Fue en coalición con Francia que, además de varios millares de soldados, puso aviones modernos. [ver Carlos Canales Torres, Miguel del Rey Vicente: Breve Historia de la guerra de Ifni-Sahara, 2010].

Pasados los quince primeros años del régimen franquista, se establecen los primeros acuerdos con EE UU de los que beneficiarán especialmente las unidades del Ejército del Aire y la Armada. Para el Ejército de Tierra llegan los excedentes de la guerra de Corea que sirven para la instrucción y para que las fábricas de armamento se las ingenien en la adaptación de armamentos y en el repuesto de piezas y elementos obsoletos. De dichos acuerdos, muy ligados a la instalación de base de operaciones norteamericanas en territorio español, quedan en la memoria de muchos soldados de reemplazo el buque portaaviones Dédalo (USS Cabot CVL-28, en la II GM), el buque de transporte Aragón (USS Noble APA -218, en la II GM), la modernidad de los paracaidistas y de los que hacían el servcio en el E. del Aire con sus reactores (North American F-86 Sabre y Lockheed T-33), y para los de Tierra los Jeep, camiones coreanos y los carros de combate (M-47 Patton y M-48 Patton).

A la par que se intenta dotar de armamento efectivo a algunas unidades se inician las primeras discusiones para adelgazar aque descomunal ejército, muy especialmente el de Tierra. La situación se alarga hasta bien avanzada la década de los sesenta: los cuarteles y los soldados notan muy poco los avances (Ley 55/68, BOE, 29 de julio de 1968):


La necesidad de adaptar el Servicio Militar, que los españoles se honran en prestar a la Patria, a las variaciones motivadas por la creciente evolución de la vida nacional en sus aspectos cultural, social, técnico y económico y la conveniencia de obtener una estructura ágil y flexible para el reclutamiento, obligan a modificar las actuales disposiciones sobre esta materia y redactar una norma legal, única para los tres Ejércitos, que, no obstante, respete aquellas peculiaridades que se considere deben subsistir.
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    Anuario estadístico militar, 1970
Datos procedentes de distintos Anuarios militares (Ministerio Defensa) en el que se recogen los datos de reclutamiento, del grado de educación y la estadídtica de accidentes de las distinatas cohortes de las que se ocupa este libro.
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    Anuario estadístico militar, 1980
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    Anuario estadístico militar, 1990
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    Anuario estadístico militar, 1997

  




Se ha estimado conveniente, al realizar esta labor unificadora, no limitarla a las disposiciones que regulaban el Reclutamiento y Reemplazo forzoso en los Ejércitos, sino extenderla a enunciar los principios básicos del Voluntariado, Escala de Complemento y Reserva, y reunir en un texto fundamental único el conjunto de deberes y derechos que supone el Servicio Militar.
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    Entre 1940 y 1986 un millón de soldados fueron alfabetizados y medio millón completaron el ciclo de enseñanza primaria. 900.000 soldados se beneficiaron de los cursos de Formación Profesional entre 1940 y 1975. Entre 1940 y 1975, 400.000 soldados obtuvieron el carnet de conducir para vehículos ligeros y 200.000 para vehículos pesados. Salieron de la mili durante el mismo período 100.000 mecánicos de automóvil y 25.000 especialistas en electrónica y electricidad. Y en los cursos militares de Promoción Profesional Obrera (PPO) se diplomaron 150.000 obreros especializados.
(Fuente: Ministerio de Defensa).
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    Anuario estadístico militar, 1990
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    Anuario estadístico militar, 1997
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    Anuario estadístico militar, 1990

  




Al inspirarse en el principio de que el Servicio Militar es un honor y un deber que afecta a todos los españoles, se ha considerado conveniente suprimir todo lo que suponga un trato diferenciado referido al individuo, exceptuando aquellos casos especiales en que intereses tan respetables como la familia o la propia Nación aconsejen adoptar los sistemas adecuados para su protección.



Para los soldados de reemplazo general, la norma del 68 trajo una reducción del servicio activo a 18 meses. En la Armada, dos años.

En los años setenta el ejército va a sufrir pruebas reales de eficiencia y una reor ganización total. En 1975 se produce la Marcha Verde marroquí contra los territorios que administra España en el Sáhara. Allí hay guerra de verdad y muchos soldados de reemplazo son movilizados para el frente o para alguna de la unidades de segundo escalón: Ceuta, Melilla y Canarias.

También en 1975 muere Franco y sube al trono Juan Carlos I, quien nombra presidente de Gobierno en 1976 a un antiguo milicio de la IPS: Adolfo Suárez. Con él al frente, Manuel Gutiérrez Mellado se encarga de poner las bases, no sin resistencias, de un nuevo ejército que tiene como objetivo principal el ser eficaz.


  1.4. La Constitución de 1978

  En dos años los cambios se sucedieron de un modo vertiginoso y, al final de 1978, la Constitución fue refrendada por los españoles. En su artículo 30 distingue entre «el deber de defender a España» y la obligación de «cumplir el servicio
militar». Por primera vez se utiliza «España» frente a la tradicional ex presión de «Patria». También está recogido el derecho a la objeción de conciencia y la posibilidad de imponer una prestación social sustitutoria. Por último, se hacen referencias a servicios civiles para el cumplimiento de fines de interés general, y los deberes de los ciudadanos en supuestos de grave riesgo, catástrofe o calamidad pública. Se trata, por tanto, de una clara manifestación de preponderancia de lo político sobre lo militar.

Para adaptarse a la nueva ordenación constitucional se dictan las conocidas como Ordenanzas de Juan Carlos I (1978) y Ley orgánica de Defensa Nacional (1980). Por primera vez se plantea el límite de la «obediencia debida»:«Seconsidera que no existe obediencia debida cuando las órdenes entrañen la ejecución de actos que manifiestamente sean contrarios a las leyes y usos de la guerra o constituyan delito, en particular contra la Constitución».
Coincidiendo con las reformas generales, fue creciendo la resistencia a cumplir el servicio militar obligatoorio y el nacimiento de «prófugos de conciencia».


  1.5. La objeción de conciencia. Los insumisos


  Ante la fuerte presión social se promulgó en 1984 la Ley de objección de conciencia que desarrollaba el artículo 30 de la Constitución:
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    Pepe Beunza, objetor de conciencia de primera época: cárcel de Jaén. Archivo Pepe Beunza

  



  
  CAPÍTULO PRIMERO

  De la objeción de conciencia

  Artículo primero.




  	El derecho a la objeción de conciencia reconocido en el artículo 30 de la Constitución se ejercerá conforme a lo dispuesto en la presente Ley.

  	Los españoles sujetos a obligaciones militares que, por motivos de conciencia en razón de una convicción de orden religioso, ético, moral, humanitario, filosófico u otros de la misma naturaleza, sean reconocidos como objetores de conciencia, quedarán exentos del servicio militar, debiendo realizar en su lugar una prestación social sustitutoria.

  	El derecho a la objeción podrá ejercerse hasta el momento en que se produzca la incorporación al servicio militar en filas y, una vez finalizado éste, mientras se permanezca en la situación de reserva.

  	La declaración de objeción de conciencia será competencia del Consejo Nacional de Objeción de Conciencia regulado en el capítulo iii de esta Ley.

  	No podrá prevalecer entre los ciudadanos discriminación alguna basada en el cumplimiento del servicio militar o de la prestación social sustitutoria.
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    La casuística que llevaba implícita la objección se hizo tan enrevesada que la ley nacía casi muerta desde el primer momento, pese a reducir a un año el tiempo de servicio activo. Hubo objetores que nunca acep ta ron la prestación social sus titutoria, que se dejaron condenar, otros que se declaraban insumisos, se escondían o empleaban todos los subterfugios legales hasta enmarañar todos los tribunales militares y aquellos otros civiles que fueron dispuestos para juzgarlos. Por si faltaban voluntarios de la resistencia, otras muchas personas se autoinculparon como inductores.


    Como un intento de poner orden en medio de aquel lío de resistencia y, a la vez, de la gran cantidad de mozos que entraban en edad militar y sobraban en una gran proporción, se promulgó la Ley Orgánica 13//991, de 20 de diciembre del Servicio militar:


    
PREÁMBULO


    La Constitución española, que iguala a todos los ciudadanos ante la Ley y vela por la no discriminación, establece como derecho y deber la defensa de España, dando así continuidad aun anhelo histórico de incorporar a todos a la común defensa y seguridad.


    La Ley Orgánica 6/1980, de 1 de julio, por la que se regulan los critenos básicos de la defensa nacional y la organización militar, recoge el carácter obligatorio del servicio militar, en línea con lo que ha sido la tradición española y en sintonía, también, con lo que es común en la mayoría de las naciones del mundo.


    El modelo de recluta universal desarrollado en esta Ley, cuyo fin último es dotar a las Fuerzas Armadas de los necesarios efectivos de reemplazo, es un sistema que abre vías eficaces para que los ciudadanos se corresponsabilicen con la defensa nacional. Su diseño, por tanto, debe estar en íntima conexión con el modelo de Fuerzas Armadas que España necesita, lo que se logra mediante un modelo mixto en el que los efectivos de reemplazo se complementen con un volumen creciente de soldados profesionales, hasta alcanzar una tasa de profesionalización en torno al cincuenta por ciento de los efectivos totales.


    En consecuencia, la Ley prevé que los militares de reemplazo desarrollarán preferentemente sus actividades en aquellas unidades cuyo nivel operativo, capacidad de reacción o ámbito de actuación se ajusten a la formación que se adquiere durante el servicio militar. Las tareas caracterizadas por su mayor complejidad, responsabilidad o experiencia serán desarrolladas por militares profesionales.



También, con esta norma se reduce a nueve meses el servicio activo, se procura que cada soldado cumpla sus obligaciones en cuarteles próximos a su lugar de origen y que lo hagan en unidades y destinos que se adapten a la formación previa. Se habla ya de un modelo mixto en que los efectivos profesionales se hagan cargo de las actuaciones complejas y de alta responsabilidad.

Como dato muy particular, en el Reglamento de Tropa y Marinería, se diferencia entre soldados de empleo y los de reemplazo. Para aquellos puestos pueden optar las mujeres. Se rompe así una norma secular que se ampliará en 1999.


  1.6. Suspensión del SMO. El ejército profesional

  En 1996 el gobierno Aznar anuncia la total profesionalización del ejército para el año 2003. Así quedó expresado:
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22 Caracteristicas culturales y profesionales

Clasificacién de los reclutas incorporados, forzosos y voluntarlos do los Ejércitos, por niveles cullurales y profesionales
‘Ao 1980 (R. 1979)
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22 Caracteristicas®culturales y profesionales

Clasificacién de los reclutas incorporados, orzosos y voluntarios d los Efércitos, por niveles culturales y profesionales
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21 Reclutamiento forzaso y por voluntariado

Conlingentes de Tropa y Marinerla, incorporados  flas en los Reemplazos y aos expresadot (Ciras abtolulas)
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